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RESUMEN 

Con el fin de obtener datos toxicológicos dosis-mortalidad del gusano ba- 

rrenador del ruezno Cydia caryana (Fitch), se realizaron los bioensayos con el 

objetivo de determinar la susceptibilidad a insecticidas de dos grupos toxicológi- 

cos, en dos poblaciones de la plaga. 

Se determinó que al nivel de la DLso la población de Parras con presión de 

selección, es más tolerante que aquéllas colectadas en Saltillo (testigo). Así se 

tiene que C. caryana es de 1.18 veces (56 ppm) más tolerante al carbaryl; 1.31 

veces al azinfosmetil (110 ppm); y en 1.32 veces (179 ppm) al fosalone. Se su- 

giere la rotación de insecticidas de diferente grupo toxicológico. 
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SUMMARY 

Bioassays to obtain dosage mortality toxicological data and susceptibility 

to insecticides of two toxicological groups were carried out over to population of 

hickcory shuckworm Cydia caryana (Fitch). 
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Parras population under selection pressure is more tolerant than the one 

from Saltillo (check). C. caryana is 1.18 times (56 ppm) more tolerant that matter 

to carbaryl; 1.31 times to azinphosmethyl (110 ppm) and 1.32 times (179 ppm) to 

phosalone. Pesticide rotation of different toxicological groups Is sugested. 
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INTRODUCCIÓN 

El nogal Caryae illinoensis (Koch) es nativo del Noreste de México y Sur de 

los Estados Unidos, donde se le considera como uno de los principales frutales 

por su valor comercial que garantiza ampliamente la inversión de la producción, 

además de que representa una fuente de trabajo. 

Zamudio (1981) menciona que para ese año la producción nacional de nuez 

fue superior a las 35 000 toneladas, obtenidas de aproximadamente 48 000 

hectáreas de nogal, de las cuales, 18 000 pertenecen a nogales criollos y 30 000 

a mejorados; sin embargo, de estos últimos sólo un 30% se encontraban en pro- 

ducción. 

El gusano barrenador del ruezno, Cydia caryana (Fitch), es una de las pla- 
gas claves del nogal (Sánchez y Aguirre, 1982), cuyos daños causados fluctúan 
entre el 50 y 75%, cuando el control es inadecuado (Flores, 1981; Van Cleave, 

1981; Sánchez y Aguirre. 1982; Harris, 1983; González, 1984; Corrales y Aguirre, 
1987). En Coahuila, a pesar de estar presente en todo el territorio, es en el sures- 
te del mismo donde las poblaciones son más altas, en base a las capturas de 
trampas con feromonas (Aguirre y Corrales, 1988). 

Actualmente se realizan de 4 a 6 aplicaciones de Insecticidas para mante- 
ner la plaga bajo el umbral económico, sometiendo así a la población a una ele- 
vada presión de selección, con riesgo de originar cepas o líneas resistentes. El 
fosalone y azinfosmetil son los insecticidas organofosforados más comúnmente 
usados y se considera que la resistencia a los mismos, se induce por presión de 

selección por productos del mismo grupo toxicológico (Brown, 1968; Alava, 

1976). El objetivo del presente estudio fue evaluar la resistencia de C. caryana a 

los insecticidas mencionados y a un representante de otro grupo toxicológico 

(carbaryl). 

MATERIALES Y MÉTODOS 

El trabajo se realizó con dos poblaciones de gusano barrenador del ruez- 
no; la primera, de Saltillo, Coah., en el ciclo agricola de 1988, que se considera 
libre de insecticidas dado su uso reducido, y otra de Parras, Coah., en la que se 
dan de cuatro a seis aplicaciones durante el ciclo. El material biológico de las va- 
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riedades Western y Wichita, se colectó en Parras, sin embargo, es pertinente 

mencionar, que en ambas localidades existen cantidades considerables de árbo- 

les criollos en los que no se aplican insecticidas ni otro tipo de manejo; en estos 

Árboles fue donde se colectó en Saltillo, asumiendo que dicha población no está 

bajo presión de selección. 

Una vez colectado el material, se llevó a la cámara de cría del Departamen- 

to de Parasitología de la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro (UAAAN) 

en Saltillo, Coah., donde se realizaron los estudios. 

Por medio de los bioensayos se determinaron las DLso y DLos de las pobla- 

ciones procedentes de Parras, y fueron comprobados con los valores obtenidos 

de la población de Saltillo, con el fin de determinar la susceptibilidad a los insec- 

ticidas empleados. 

Para cada bioensayo se seleccionaron larvar de 15 + 3 mg de peso y de 8 

a 10 mm de largo, para realizar las pruebas al día siguiente de colectado el ma- 

terial. Los datos de mortalidad se tomaron 24 hr después, considerando muer- 

tas a las que no respondieran al tocarlas, y eran observadas en el microscopio 

esteroscópico. Las larvas se mantuvieron a una temperatura de 25+2%C ya un 

fotoperfodo de 12:12 hr luz-oscuridad. 

Se evaluaron dos insecticidas fosforados, considerados como los más usa- 

dos para el control de la plaga: el azinfosmetil (Gusatión) al 93.8%, y el fosalone 

(Zolone) al 93%, y un insecticida carbámico, el carbaryl (Sevin) al 100%, median- 

te la técnica de película residual (Plapp, 1971), en dosis progresivas, desde 10 

hasta 3 000 ppm, ajustándose hasta la determinación de las DL correspondien- 

tes a partir de la dosis de mayor mortalidad. 

Cada dosis constó de cuatro repeticiones con cinco larvas cada una; los 

datos de mortalidad fueron corregidos con la fórmula de Abbot (1925), y se ana- 

lizaron por medio de probit (Finney, 1971) y por el método de máxima verosimi- 

litud descrito por Infante y Calderón (1980). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

En a Figura 1, se observan las lineas de regresión dosis- mortalidad del in- 

secticida azinfosmetil, en la localidad de Parras y Saltillo, así como sus límites fi- 

duciarios y la ecuación de predicción con la que se obtuvieron; por la posición 

que exhiben las líneas, se deduce que al nivel de la DLso, las larvas de C. carya- 
na procedentes de Parras de la Fuente, Coah., son más tolerantes al azinfosme- 
til que las originarias de Saltillo, puesto que requieren una dosificación mayor pa- 

ra obtener el mismo porcentaje de mortalidad que se obtuvo en esta última loca- 

lidad con dosis menores. Por el contrario, para alcanzar el 95% de mortalidad, 

las larvas de Saltillo necesitaron una dosis letal mayor que las de la primera lo- 

calidad, por lo que se consideran más tolerantes a este nivel. 
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Figura 1. Líneas de regresión de dosis-mortalidad, limites fiduclarios y ecua- 

ción de predicción del insecticida azinfosmetil en Cydia caryana 

(Fitch), procedente de Saltillo (testigo) y Parras de la Fuente, 
Coah., UAAAN, 1988. 

Lo anterior resulta más objetivo si se analiza el Cuadro 1, en donde se ex- 

presan las dosis letales obtenidas en los bioensayos corridos con azinfosmetil 

enlas localidades mencionadas. Ahí se Indica que, efectivamente, este insectici- 

da es más tóxico en la DLso (354 ppm) y poco menor en la DLos (1543 ppm), pa- 

ra las larvas de Saltillo que para las larvas de Parras, ya que éstas requirieron, 

para una DLso de 464 ppm y para la DLos, de 1 295 ppm. Proporcionalmente, es- 

tos valores indican que C. caryana de Parras tolera al nivel de la DLso, 1.31 ve- 

ces más de este insecticida (110 ppm), mientras que el nivel de la DLos, Saltillo 

hace lo propio con 1.19 veces, equivalentes a 248 ppm (Cuadro 2); lo anterior, 

es probable que se deba a que en Saltillo exista una mayor heterogeneidad 
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Cuadro 1. Dosis letales obtenidas en larvas de Cydia caryana (Fitch) proce- 

dentes de dos localidades de Coahuila. 

Localidad Insecticida DLso DLes 

(ppm) 

Saltillo (testigo) Azinfosmetil 354 1543 

Carbaryl 303 1022 

Fosalone 548 1224 

Parras Azinfosmetil 464 1295 

Carbaryl 359 1097 

Fosalone 727 1233 

Cuadro 2. Valores proporcionales de tolerancia y su incremento equivalen- 

te en larvas de Cydia caryana (Fitch) procedentes de dos locali- 

dades de Coahuila. 

Localidad Tolerancia *Incremento 
Insecticida proporcional equivalente 

Diso DLos DLso DLos 
(ppm) 

“. 

Saltillo 
Azinfosmetil — 1.19X — 248 

Carbary — — — — 
Fosalone — — — — 

“. 

Parras 
Azinfosmetil 1.31X _ 110 — 

Carbaryl 1.18X 1.07X 56 75 

Fosalone 1.32X 1.00X 179 9 

* Resta de valores menor a mayor (sólo para los casos de tolerancia) 
** División de la DLso y DLos de la localidad de Saltillo entre la. de Parras. 
*** División de la DLso y DLes de la localidad de Parras entre la de Saltillo 

genética. Los resultados obtenidos de las DLso concuerdan con los arrojados 

por Boethel y Van Cleave (1972), ya que ellos reportan que esta plaga es más to- 
lerante al azinfosmetil cuando sus larvas son sometidas a presión de selección 
previa, como en este caso, puesto que en Parras, Coah., este insecticida ha si- 

do el más empleado para el control de este insecto desde tiempo atrás. 
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En el Cuadro 1 se puede observar, para el carbaryl, que en Saltillo existe 

una susceptibilidad de las larvas, ya que este producto resultó más tóxico en am- 

bos niveles (DLso 303 y DLos 1022 ppm), que en Parras, donde resultó menos 

tóxico, por lo que requirió una dosis mayor para alcanzar los mismos niveles de 

mortalidad (DLso 359 y DLos 1097 ppm). En el Cuadro 2 se indica que la toleran- 

cia proporcional al primer nivel es de 1.18 veces, equivalente a 56 ppm, mientras 

que al segundo nivel es de 1.07 veces, equivalente a 75 ppm, pudiendo no to- 

marse en cuenta la pequeña diferencia que se observa. 

La homogeneidad de la respuesta y la no significancia entre las localida- 

des, se puede apreciar en la Figura 2, donde se muestran las lineas de regresión 

dosis-mortalidad, límites fiduciarios y la ecuación de predicción correspondien- 

te al insecticida carbaryl. 

La menor susceptibilidad de C. caryana en Parras, es posible que sea indu- 

cida por el uso de azinfosmetil y del fosalone, ya que en esta localidad no se uti- 

liza el carbaryl para el control de esta especie. La diferencia entre ambas locali- 

dades resulta no significativa, siendo consideradas susceptibles a este insectici- 

da. 

Lo anterior toma mayor validez si se considera que esta especie también 

responde al fosalone, tolerando dosis mayores que las ordinarias para el testigo 

(Saltillo); esto puede observarse en la Figura 3, donde en las linea de regresión 

dosis-mortalidad se aprecia que este insecticida es menos tóxico que los ante- 

riores. 

Asl, la respuesta para la localidad de Parras inicia a dosis mayores que en 

la de Sattillo, por lo que la tolerancia al insecticida es significativa. 

Numéricamente, el Cuadro 1 muestra que la DLso de Saltillo y de Parras fue 
de 548 y 727 ppm; las larvas de la segunda localidad fueron 1.32 veces más to- 

lerantes que el testigo (Cuadro 2). Esto puede ser resultado de una buena pro- 

porción de genes para susceptibilidad, presentes en la población larval de Pa- 

rras, pero comparativamente inferior a la de Saltillo. 

El orden de los tres insecticidas mencionados, desde el punto de vista de 
la tolerancia que ellos presentaron, fue de mayor a menor, el siguiente: 

Al nivel de la DLso fosalone, azinfosmetil y carbary! presentan respectiva- 

mente tolerancia de 1.32, 1.31 y 1.18 veces, con respecto al testigo (Saltillo); es 
interesante observar que esta especie responde en forma parecida a los insecti- 
cidas organofosforados que poseen radicales (cadenas alifáticas) metil o etil, co- 
mo en el caso del azinfosmetil y del fosalone, indicativo de la posible manifesta- 
ción de resistencia cruzada positiva entre estos insecticidas. 
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Figura 2. Líneas de regresión de dosis-mortalidad, límites fiduciarios y ecua- 

ción de predicción del insecticida carbaryl en Cydia caryana 

(Fitch), procedente de Saltillo (testigo) y Parras de la Fuente, 

Coah., UAAAN. 1988. 
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Figura 3. Líneas de regresión de dosis-mortalidad, limites fiduciarios y ecua- 

ción de predicción del insecticida fosalone en Cydia caryana 
(Fitch), procedente de Saltillo (testigo) y Parras de la Fuente, 
Coah., UAAAN, 1988. 
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Es conveniente hacer notar que las DLso y DLgs obtenidas con el insectici- 

da carbaryl, son considerablemente inferiores a la dosis comercial para el con- 
trol de esta plaga; por el contrario, se requiere mayor cantidad de azinfosmetil y 

de fosalone para obtener el mismo porcentaje de mortalidad que con el anterior 

producto. 

CONCLUSIONES 

1. Con respecto al testigo (Saltillo), al nivel de la DLso, C. caryana proce- 
dente de Parras, Coah., es tolerante 1.18 veces (56 ppm) al carbaryl, 
en 1.31 veces (110 ppm) al azinfosmetil y 1.32 veces (179 ppm) al fo- 
salone. 

2. C. caryana manifiesta pérdida inicial de susceptibilidad a los produc- 
tos que en forma ordinaria se utilizan para su combate. 

3. Aun cuando la plaga no muestra altos niveles de resistencia en pobla- 
ciones bajo presión de selección, se recomienda iniciar rotación de 
productos químicos de diferente grupo toxicológico, para evitar el de- 

sarrollo de la misma. 
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